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LA TUIES 

- M'agrailarla ésser modista, perquè elles sempre treballen amb el.tll. 



ANO DE NIEVE LA RETAGUARDIA 
DIARIO I>K AVISOS, ANUNCIOS V ESQUELAS MORTUORIAS 

I S A L E H O Y I 

Nuestro i ivoqromn: S e r i e d a d , e c o n o m í a y rapldeas e n lo* e n c a r g o » 

RUFASTA EL MÁS FAMOSO 

DE LOS REPORTEROS 

Advertencia, aviso o lo que sea: nuestro inconmensurable 
director, don Eleuierio Rujasta, publicará una información 
sensacional en el próximo número, que será cosa de alquilar 
pan y mojar sillas. ¿Que de qué se trata? ¡Ahora os lo 
mos a decir, si os parece! ¡Otro trabajo hay que bailar con 
tiranies! 

¡Ahora sí que sacaré 
vientre de penal ¡Reíros de 
Oteyza de La Libertad! ¡Es­
toy a punto de ser un hom 
bre célebre, que dice Paquito 
Madrid cuando le vaga. ¡Ni 
Cuitaré, ni Palmases, ni So­
das Aldape ni Gañan se po­
drán medir conmigol Ya me 
estoy viendo en retrato en el 
Nuevo Mundo. A propósito: 
¿En qué se parece una cáp­
sula de sándalo a una señora 
muy ardiente? En que es­
traga, ¿Y cuáles son los hom­
bres más limpios? Los sa­
cristanes, que siempre están 
con el cepillo en la mano. 

Pues, sí; la noticia que os 
daré la semana que viene 
causará más sensación que 
las crónicas de Ribera y Ro­
vira. Los primeros indicios 
los tuve por un tal Campa­
nilla. ¿No lo conocen uste­
des? Es raro, porque es un 
apellido que le suena a todo 
el mundo, ¿Ya sabéis cuál 
es el pez más aristócrata? 
El pez-cante, que siempre va 
en coche. ¿Y el que tiene 
pelo? La raya, porque •' 
pelo no se puede hacer 
raya. ¿Y el que hay que gu 
dar más? El pez-cuezo. 

Ahora os voy a decir 
qué se parece mi cocinera „. 
Vesubio, ¿No caéis? Es bien 
sencillo. En que hace fuego 
y lava. ¿Cuál es la mujer más 

peligrosa? La Inés Perieucia. 
¿Y el ave más larga? El abe­
cedario. ¿El hipo más tétri­
co? El hipo-geo. 

¡Ah! Se me olvidaba deci­
ros que si mi información 
sensacional la llego a dar al 
ABC, Luca de Tena ya me 
daba pela con quince, pero 
yo dije; ¡que se haga repicar! 
Soy así yo. Pobre, pero hon­
rado; como las heroínas de 
Luís de Val. 

¿Conque el Ayuntamiento 
piensa denunciar todos los 
mticicrl.os? VII que os quería 
' ir uno de ocarina me lo voy 

guardar para cuando no 
vayan tan mal dadas. Antes 
que se me olvide: ¿A que no 
saben ustedes por qué me 
echaron a mí de un hotel al 
tercer dia de mi llegada a 
Bebida de Abajo? Porque no 
pude pagar el cuarto. 

Preparad los domases, por-

3ue cuando yo llegue ten-
réis que hacer una fiesta 

como en Tortosa si volviera 
Marcelino. Seréis unos so­
turnas sí no me dais un 1 
quete en casa de Cuchadlas 
y me hacéis dar en el Chirin-
^uitoima circunferencia pro-
logada por Rahola. Padreca-
ditos a la Chelito y Sañudo 
Autrán, que son contempo­
ráneos. 

jApal 
RUFASTA 

LOS TALENTOS DESCONO 

CIDOS 

Hoy le toca el turno en 
nuestras rebuscas a unos 
versos que hemos leído en 

revista sudamericana. 
Aunque no hablan del uru-
tau ni de los cambá, ni del 
mango criollo, que es un 
mango al que hay que aga­
rrarse, los reproducimos, 
pues son un modelo de ins­
piración. Helos aquí: 

De mi lira el suave son 
responde con melodia 
de! corazón la alegría 

TRIBUNALES 

A puerta cerrada se ha 
visto hoy el juicio contra Pe­
dro del Toro Bravo, a quien 
el fiscal acusa de haber vio­
lado a una cupletista del 
* Moulin Rouge t, conocida 
dor la bella Platanita, su 

I verdadero nombre, Aldegnn 
da López Pérez, con la com­
plicidad de Luis Choto Ma­
cho. 

A este último le han salido 
seis años de presidio y al otro 
ya le salieron antes unas 
manchas que no sabía qué 
eran y que le costaron varias 

Y un jamón con chorreras. 
Siguen los versos: 

Con pasión y ansia loca 
son nacidas de mi boca 
solamente para ti 
con mi calor, vida di (1) 
con arrogancia cantí 
crin "'i orillo forme 
no tal vez con gracia suma 
ni quizas con rica pluma (2) 
pero si con dulce acento 
con marcado sentimiento 
con parla franca y sincera 
esta mi canción primera (3) 
que escribo con firme mano 
para llamarte sultana. 
Tú eres la soberana 
de la costa de Levante (4). 
Eres la perla brillante 
del Mediterráneo mar. 
A tu lado yo tomar (B) 
quiero y contigo vivir 
paia poderte decir 
cuanto he sufrido al venir 
gozoso quiero mi nido 
donde crecí poder ver 
y allí unirme con mujer 
en las alas de Cupido. 

¿NO les parece a ustedes que 
este poeta merece un home­
naje en el Ateneo? 

(1) Como las gallinas. 
(2| A juzgar por la muestra... 
¡IJ Y última, si Dios nos oye, 
(1) ...Playas las de Lloret 

(Musica de i Marina >)-
(5) Nosotros, no. ¡Antes U 

muerte que la deshonra,! que deda 
Francisco Cambá. 

Pues, espérense, quejes te 
i es ultramarino y también 

se trac lo suyo: 

Las nubes apiadadas 
en lluvia derretidas 

I»or la sequía perdidas 
hermos.n enramadas. 
Descendió el refrigerio 
y el yermo en que yaciaá 
som ti rus de cementerio 
desaparecer velan 
por sublime misterio. 
Así al volverte a ver 
tras pesarosa ausencia 
me ha inundado el placer 
refrigerante esencia 
conque me has vuelto el ser, 

PENSAMIENTOS 
FILOSÓFICOS 

Cuando veas que un ami-

f a cojea y te diga que le 
acen daño los pies, no lo 

creas: es que ya ha bebido 

Un Corrido 

Los somiers de repetición 
perjudican la médula si en­
tre ellos y él hay ella. 

S. Malsa 

ANUNCIOS ESPECIALES 
DE * LA RETAGUARDIA» 

INVENTOR se necesita para 
que invente la manera de 
arreglar lo de las Pompas 
Fúnebres. 

FAMILIA de trece miem­
bros convidarla a comer y 
cenar todos los días a perso-

i distinguida, para desha-
r el maleficio del número. 
a se admiten madrugones. 
LITERATO que domine los 

clásicos se necesita para re­
dactar los anuncios del Licor 
del Polo. 

Cojo del pie derecho de­
searía asociarse con otro del 
pie Izquierdo para comprarse 
el calzado juntos. 

ENFERMO DEL HÍGADO de­
sea tener relación amistosa 

n hombre jovial. 
PERRO de Terranova ven­

do. Se garantiza la f idelidad¿ 
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Un que ja estava llest 

Ara que la Chelito, no poguent ja explotar el 
truc de que es casava emb en Cambó o amb el 
senyor Pepet del « Roya! », fa córrer que es farà 
monja; Ho vindrà malament del tot recordar un 
episodi de la seva actuació al faino:-. • rlusiitecler » 
di* Madrid, on durant tants i tants anys íén furor 
la cèlebre cupletista. 

Era un dia feiner a la tarda. El teatre estava ple. 
Empleats, petits comerciants, corredors sense clien­
tela, algun diputat provincià. T,a Chelito ballava 
la rumba, aquella nimba que donà que parlar 
tant , al menys, com el pacte de Solidaritat. I.a 
concurrencia, silenciosa, tenia concentrat el seu 
pensament en els moviments de la cupletista. De 
prompte, un senyor que seia a les primeres files, 
i que j a feia estona que havia donat mostres d 'una 
forta excitació nerviosa, puix no feia més que re­
menar-se en la butaca, perdé súbitament el color, 
s'apagaren sos ulls, es deixà anar un xic damunt del 
seu seient i, als pocs segons, refent-se, s'aixecà, es 
quedà mirant al públic i cerimoniós mormolà: 

— Senyors, jo ja estic llest, m'entenen? Bona 
nit i que vagi de gust! 

I se n 'anà tranquilament. 

Especialitats 

L'altre dia fou sorpresa una soi-disant casa de 
menors a Sant Gervasi. Agafaren tres o quatre 
xicotetes, força bufones, per cert, que foren con­
duïdes a la delegació de policia. 

Allí començà un minuciós interrogatori. Primer 

í FRUITA & 
hfe DEL jsiÜte 

A qui més viu 

1/altra nit es passejava per la Rambla el senyor 
B.rr.Il, acreditat comerciant de bacallà, acompa­
nyat d'un tresillista de l'Ateneu, quan vegé passar 
a un senyor de barbes rosses, a qui saludà molt 
afectuosament. 

— Veu aquell a qui he saludat? — pregunta el 
senyor B.rr.Il al seu acompanyant. 

— Si, senyor. 
— Doncs es pensa que m'enganya i es to t el 

contrari. 
— I com és això? 

Molt senzill. Ell s'entén amb la meva dona, 
sab? 

— Ah, si? 
— Es troben cada tarda al Xalet. 
— Caramba! 
— Si, senyor. Però jo ho sé, comprèn? 
—- Ah, així, és clar... 
— Ohl Es que vostè encara no ho sab tot. Jo, 

en canvi, m'entenc amb la seva dona i ell no en 
sap ni un mot... 



— Què et sembla'aquest vestit per anar al cinc? 
— Veuràs; depèn de lo que hi portis a sota. 

preguntaren a la mestressa ((liantes xicotes tenia, 
des tle quan estava establerta, si estava MI regla 
amb les lleis. V.n fi, una declaraeió de més de mitja 
horeta. 

Després preguntaren a una de les noies, després 
a una altra. L'última que qttïdava tenia a penes 
quinze anys. Era menuda i bufona, tenia una 
carona d'àngel i ningú hauria dit que aquella en­
cisadora criatura fos ja una diablestfta de pecat. 

-—A veure — li preguntà el comissari. —Què 
hi feies tu en aquella casa ? 

— Hi anava. 
— Molt bé, hi anaves, però, una volta allí, què 

hi feies, digues? 
La nena obrí llavors desmesuradament la seva 

boqueta de carmí i mormolà: 
— Especialitats, solament. 

À ca la Mamà, altrament conegut pel reco dels 
tosfiirs, ateneu de la^corridología i casa^pairal dels 

ximples — entre els quals tinc l'alt honor de comp­
tar-me — que fem L A TUIKS, hi ha palla nova. 
Ko palla de nenes, que és la millor palla, i sinó 
preguntin-t'ho a les vieiosetes que no tenen xicot, 
sinó palla d'una altra mena de manera. Ea tracta 

* d'un preciós lulú del que els en féu donació u« 
bon amic de la Cari, antic client de la casa. 

— Miri si és llest — ens deia l 'altra nit la senyora 
Dolors, ponderant les excel·lències del canet — que 
jo crec que fins sab de llegir. 

— Vol dir? 
•—No ho dnpti. Es un cas extraordinari. Es el 

Í perro sabio » per excel·lència! 
Jo que, gràcies a Deu, he sigut sempre un poca-

solta, i no ho dic per alabar-nu., agafo un paper i 
escric « Demà m'afeitaràs * i el mostro a l'auimalet. 
Jü gos fa quatre saltirons, pega uns lladrucs, fuig 
i al cap d'un moment compareix amb una t Gi-
lette » que té la Manya per treure's el pel de les 
cames i de les sota-eixellcs. Realment, cm quedo 
admirat davant de l'intuïció de l'animalet. 

T,a Camèlia està empenyada en ensenyar-li fran­
cès, de lo qual no hi ha cap dubte que n'és ella una 
mestra consumada i quasi quasi consumida. La 
Maruja, recordant la seva procedència pagesívola, 
demana que el portin a Riells del Fai perquè fassi 
de guardià d'un ramat de cabres de debò que la 
Mamà li guarda p d quan es retiri i que s$n l'ale­
gria de íes nenes, que quan hi van fan la mar de 
barrila tot munyint-les. 

La Solé es passa el dia fent-li petons i voldria 
que el deixessin dormir amb ella, però la Riteta 
li contesta que ja té pum companyia amb la car-
n i cereta. 

L'altre dia un client de la casa que s'estava es­
coltant el gramòfon, vegent les festes que feien 
al lulú va exclamar; 

— Jo crec que amb el temps farà de segunda 
ama i a més portarà els llibres de la casa. 

— I ara! — va fer la Mamà tota escandalitzada 
i posant una cara de tres Deus. —Que es pensa qu* 
és un qualsevol aquest gosset? 

L'HORTOLÀ DE SANT Jioi 



LA TUIB3— i 

— En aquest limboret tant baix s'assenta e» Lluis? 
— SI, perquè agenollat es cansava molt. 



6.—LA TTJIES 

Antologia de frases populars 

Aquesta crònica està inspirada en un recull 
d'antecedents fet per la Luga del Mal Mot. En 
ells es descobreix l'origen d'una frase empleada 
freqüentment a Catalunya quan un està empipat 
d'un altre i ja ha perdut els estreps. 

Tinc la seguretat que a tu, amable llegidor, com 
m'ha passat a mi mateix, quan t 'has barallat o 
has tingut qualque discusió amb algú, t 'han en­
gegat més d'una vegada a fer un treball que si 
l'havcssis volgut realitzar se t 'hauria girat un gros 
mal de cap, puix a ben segur ignores, com jo 
ignorava fins fa poc, lo que eren i com es feien. 

Doncs bé, això que avui equival quasi a un renec, 
era fa molts anys — quasi pels de la picor — el 
nom d'aquells trossos de drap que les doncs de 
sa casa utilitzen per agafar Ics planxes i no cre­
mar-se. I,a manufactura dels mateixos estava alla-
vors encarregada als presidaris, de manera que 
sí algú cometía algún delicte, així com ara l'envien 
al xalet del carrer de Provença, l'enviaven a fer 
aquesta mena de cosa. 

En la dolça llengua italiana — dolça per molts 
conceptes i raons — encara es nomenen així aquella 
mena de coixinets. I veu's aquí com resta aclarat 

— Veus dolent, amb les teves bromes m'has !et un tall a 

— Un tall? Ensenyí me'l! 

l'origen d'un dels renecs mes clàssics de la nostra 
gloriosa i malparlada pàtria. 

IVAN DESCLOP 

El casament d'en Dionis 

TENIA ja els seus quaranta anys i es deia Dionis. 
lín feia vint que regentava el negoci de plats 
í olles que havia heredat dels seus pares i 

vivia sol, menjant a la taberna de davant i no 
abandonant la botiga més que una estona a les 
set, per anar al bar a fer una partida de manilla 
amb revenja amb alguns amics del veïnat. 

Ja n'era, ja, d'avorrida la vida del pobre Dionísf 
De la botiga a la taberna, de la taberna a la botiga, 
de la botiga al bar i del bar a la botiga, veu's aquí 
a lo que quedava reduïda l'existència del nostre 
botiguer. 

-— Per què no et cases? — li deien alguns amics. 
— També és ben trist que uo tinguis cap esplai, 
ni cap alegria, ni ningú que et consoli dels mals de 
cap del negoci. 

I tant i tant !i digueren, que en Dionis s'ho 
començà a pendre en seri. Precisament anava fre­
qüentment per la botiga una raspeta d'uns vint-i-
tres anys, que es deia Vicenteta, anava a ballar 
a ía « Bohèmia »i tenia trescents duros a la Caixa 
d'Estalvis. En Dionis li feu l'amor i aviat es con­
certà el casament, que fou l'aconteixement del 
barri, car tant el botiguer de plats i olles com ella 
gaudien de generals simpaties entre el veinat. 

Arribà la nit de nuvis, i en Dionis, impacient, 
vegé per fi arribar l'hora en què podria donar 
lliure esplai als seus eròtics desitjós... I,a Vicenteta, 
ardent i espavilada com era, no cal dir també que 
estava encesa al roig viu... Quan tots dos restaren 
sols, l'home, que en qüestions femenines era d'una 
inexperiència màxima, restà tremolant de por. Ell, 
que no havia tingut mai cap aventura, que no 
havia conegut altre amor qtte el mercenari, sentí 
que una força desconeguda manava en el seu cos 
i com una fera s'abraonà damunt de la núvia, que 
tingué els grans treballs per contenir i encarrilar 
les seves impetuositats, puix el seu marit ni sabia 
lo que es feia. Els seus braços nervtits empresona­
ven el cos flexible i gràcil d'aquella criatura enci­
sadora i sos llavis pronunciaven uns mots ininte­
ligibles de disig, de passió... 

L'endemà, tan bon punt clarejà, la Vicenteta 
despertà a n'en Dionis, que vençut per les emocions 
d'aquella nit memorable dormia com un angelet 
del e J . 

— Què, et sents feliç, rei meu? 
— Molt! Moltl — foren els únics mots que en 

Dionis encertà a respondre. — I tu? 
I ella, per qui alio no tenia res de nou, sense 

recordar-se de que feia un dia que era casada, res­
pongué amb tota naturalitat: 

— Fe-'a nio't de temps que no havia passat una 
nit com aquesta! 

J BONAPESSA 
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Menys ma' « •__!' 

A
r, pis de davant de la dispesa on menjo hi han 
dues rcllogades que, a falta d'altre treball, es 
barallen nit i dia. Els drapets que es treuen 

al sol són de bulto i allí les fiases groixudes i els 
insults abunden més que els cabells de dona als 
plats de sopa que, amátenla, em serveix la mes­
tressa del pis a l'hora de dinar. 

1,'altre mati l'escàndol fon dels grossos. Hi ha-
veren crits, trencadissa de pisa, un conato de des­

mai i la consegüent intervenció de l'alcalde de 
barri. 

roea rvergonya! Indecental —'digué l 'una. — 
llos anys'que fa que el teu home es a Buenos Aires 
i estàs embarassada de sis mesos! E t sembla que 
és molt edificant això? Vergonya em fa de mi­
rar-te! 

— Si! — respongué l'inculpada. — Es veritat que 
el Cisco és a Buenos Aires fa dos anys i que jo 
estic embarassada, però tothom sap que ens es-
cribim a cada correu!... 

B I T L L E T A 
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yt~~ 
— Per què? — li digué la noia. — No estas 

bé, no tens tot el que vols? 
—Tot el que vull, to t el que vulll Com vols 

[ que tingui tot el que vull, éssent tan vell el 
meu marit! 

— Bé, però, vell i tot encara es deu'defen-

*3r 
— 1 per ensenyar-te a tocar l'Instrument, et tan pagar? Tira, 

dona, no siguis tonta: vina a casa 1 et deixaré tocar el meu de franc. 

No n'hi ha prou amb defensar-se 

PER l'ambició d'arribar a ésser niestresa dels 
béns del senyor Bartolí — uns trenta mil 
duTots — la Julieta, que era una modista 

més alegre que un pardal i ardent com un forn 
de vidre, li va cedir la mà sense pensar que no sols 
de pa viu la dona, i menys encara quan la dona 
és d'un temperament com el que n'habillava la 
protagonista d'aquest conte. 

Els primers sis dies de casats, el senyor Bartolí 
encara va poguer quedar com un home. Mes es veu 
que aquell esforç suprem acabà d'esgotar-lo i la 
pobre Julieta hagué d'apagar la seva set d'amor 
amb plátanos, aubergínies, mànecs d'espolsadors i 
altres objectes cilíndrics i ée ^rossor sospitosa. 

Una tarda que l'assedegada Julieta sortí a pen­
dre una mica l'aire, va retrobar a ía Carme, una 
antiga amiga seva, que anava de compres. 

— Ai, Carmeta! I que en sóc de desgraciada! 

— Oh, sil Defensar-se, ¡ 
que no ataca... 

i; lo lamentable és 

El promès de la Laietà 

EN Rossendet feia temps que pretenia a la 
xamosa I^aieta, una noia molt caia a qui 
feien els ta tos els joves del barri. 

La Laietà no es mostrava disposada a ac­
cedir a les seves preteiicions, no perquè en 
Rossendet no fos guapo, n i bon noi, ni estés 
en bona posició, sinó perquè era excessiva­
ment prim i això a la noia no lï acabava de 
fer pessa-1 

— Però, Laietà — insistia en Rossendet. — 
Mira que ningú t 'estimarà com jo! 

— Tot el que vulguis, però no em con-
vens, — contestava la mossa, repassant-lo de 
cua d'ull. 

— Creu que seré un mar i t model — repli­
cava el bo d'en Rossendet. 

— No insisteixis, home! No veus que£no 
pot ésser? Tu ets un bon xicot, no tinc cap 
cosa que retreure't; però ja t 'ho he dit sem­
pre, et trobo massa magre... 

— I per això no em vols, tonteta? No ho 
veus que per la dona quan més magre millor? 

MARCEL TERRA 

Les engúnies d'en Feliu 

PER ta l de poguer fer petar u n xic la xerrada 
després de sopar, en Feliu havia de saltar 
la paret del jardi de la seva xicota, a risc 

de que una ni t el prenguessin per un lladre i 
li clavessin un tret . A més, de tant en tant , rellis-
cava-i en sortia fet una llàstima. Un dia resultava 
amb una mà feta malbé, un altre amb els panta­
lons estripats i algun amb un nyanyo al cap. 

—• Aquesta ni t — deia no fa gaires dies a l'aco-
miadar-se per anar a sopar — vina a les deu, eh? 
Sigues puntual, I tingues compte al pujar la paret 
que no et facis mal... 

— Ja tens raó, ja! SÍ sapiguessis les pelades que 
em costes! 

K. BARET 
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ALERTA, MINYONS 

En aquesta Secció hi publicarem tots els CONTES 
propis d'ésser contatsa les velles xacroses de quinze 
anys pei amunt que s'ens enviïn I que siguin dignes 
d'ésser coneguts pels barrllalres lectors de LA TUIES. 
D'aquests contes en premiarem un cada número amb 
la respectable quantitat de ideu peles', cobrables en 
la nostra Administració o per giro postal als que vis­
quin tora de Barcelona. Alerta, doncs, I apretar l'apitt 

M o m e o d e c u H o a l t a t 

L'AÏ.TRE matinada en una vaquería del carrer 
del Comte de l'Assalt — que tan bé descriu en 

Carballo en els seus Esbozos — una colla de xicotes 
alegres estaven prenent el darrer cafè amb llet de la 
fornada, esperant que es íes de dia per anar-s'en cap 
al llit. 

En aquestes arribà la biosa d'un < ;ifr ("tinii del 
Paralel i començà a explicar coses. Que si no lri va 
ningú, que si des de que no deixen anar a les xicotes 
lleugeres de roba no hi ha res a fer. J, per fi: 

— Ah! No ho sabeu? — va dir. — I,a Uuiseta, aque­
lla menuda, està embarassada! 

— I ara! Què diu? 
— Tan petita! 
— Qui fio havia de dir! 
I tot eren comentaris. Per fi_una d'elles s'adressà 

a la biosa i li preguntà: 
— Escolti. — I de quí es? 
— Ah! —• va respondre allavors aquesta. — No li 

va preguntar pas corn es deia! 
" A. S. PlBANT 

rr J3 a 

U n d e s e n g a n y 

TOT semblava conjurar-se contra els ardents de­
sitjós d'en Ricard. 

La Maria, amb qui pretenia maridar-se, no es­
tava gaire ben disposada a accedir a ésser la seva 
muller. L'aspecte esquifit i menut del seu adorador la 
predisposava molt malament al matrimoni i per si 

això no fos prou, els pares d'ambdós no estaven massa 
inclinats au aquella unió, a la què tampoc les seves 
amigues es mostraven partidàries. 

En Ricard, per la seva banda, prou s'afanyava a 
vessar a cau d'orella de la seva estimada tots ela 
lirismes i frases d'amor que sa fèrtil imaginació ins­
pirava al seu cervell; mes tot era en va. La Maria es 
mostrava cada vegada més esquerpa. 

— No t'hi casis —• li aconsellava una amiga, unida 
des de feia poc temps en indisolubles Haços amb un 
viatjant. — Mira que mi cop casada, lo que et passarà 
serà molt gros... 

— Bé — respongué la Maria — això no ni'espanta 
pas... 

I tant i tant insistí en Ricard, que la noia accedí. 
El matrimoni, encara que salvant moltes dificul­

tats, tingué lloc. Vingué la nit de nuvis, passà un 
jorn, dos, tres, i la xicota no semblava gaire satisfeta 
del seu estat... 

Una tarda que havia sortit de compres, la Maria 
trobà la seva amiga i li contà la seva desil·lusió. 

— Si ja t'ho deia jo, dona! Ho veus? 
— I aral Al contrari — replicà la Maria. •— Preci­

sament va resultar al revés de lo que tu em deiesl 
— Per què? 
—• Perquè tu vas dir-me que lo que cm passaria 

després de casada seria molt gros, i ha resultat més 
petit que lo que em van fer passar en Jordi i en Manell 

MICK E. LETH 

F l o r l l e s j l p r o v e r b i a l 

PKOU saps, volgut llegidor, que, per més suculent, 
vistós i agradable que sia qualque menjar, s'hi 

d'ell se n'abusa, devé que cansa i àdhuc s'avo­
rreix oblidant-lo per sempre més. Bé diu el proverbi: 
«Cada dia carn embafa». 

Aixi li succeí al senyor Ifmasi, en constant contacte 
amb la seva esposa, na Filomena. Tant l'acaronà, 
tant se n'atipà, que, a la fi, tot i essent una de 
les dones que reunint en si les qualitats més 
sublims en ses belleses, esdevingué el cansaiici, esde­
vingué el tedi. 

I com que «On no hi ha, el dimoni hi balla » no 
tardà el senyor Ignasi a entrar en relació... amb la 
mundana més espatarrant que hagi nascut de la mare 
eterna. I tan assídua fou aquesta relació, que acabà 
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amb una intimitat amorosívola. per allò de tLo privat, 
és desitjat». 

L'Emília, que així es nomenava nostra mundana, 
gosava d'tina jnare i de un germà, c-1 qual, encara 
que un xic geperut, vivía amb l'esquena dreta a 
costes d'ella. 

A força de pessetes, el senyor Ignasi conseguí que 
la simpàtica Emília fos per a ell sol, i pel cas li parà 
un pis amb mobles nou*; « Cada u per on l'enfila ». 

131 nou estat proporcionà a la nostra mundana poder 
mantenir, d'amagat del seu protector, al seu paeudo 
germà amb més esplendida butxaca. 

Mes, com molt be diu l'adagi: «Perforis que es faci el 
foc, el filin sempre respira», i esdevingué que, de les 
seves relacions se n'enterà na Filomena, i com que 
«La peifídia mata la caça», certa tarda que el seu 
marit, ben cofoi, s'estava en l'estança de la seva pre­
ferida, hi anà... 

Obri el llindar l'Emília, ben creguda que, an aquella 
hora, bé podria ésser el procurador de la casa que 
anés a cobrar el lloguer; però, ai, que no fou aixòt • Això 
son figues d'altre paner!».., (iran fou la sorpresa en 
veure's cara a cara els tresll 

I com que, € Cel rogent, pluja o vent», anaven 
caient com pluja menuda els insults, els bolets, les 
bofetades... i després cridòria, raons i més raons, sense 
restar en ningú el convenciment per cap de ses excu­
ses, més o menys raonables... 

Passada la tempesta, fugi de la pecaminosa casa, la 
bona muller, t el mateix dia se separà de sou infidel 
marit, arredosaiit-se a la llar dels seus pares. 

Ja allí, deia: 
— Ai, marel ara si que crec en aquell proverbi que 

diu: < No hi ha rosa sense espines ». 
La bella mundana, temerosa de que esdevingués IU1 

altre terrabastall, optà per privar l'entrada en sa 
estança al senyor Ignasi, dau t-li així a compendre 
la separació. 

Mustig i melangiós restà, al veure's sol. pobre senyorl 
Sol, sense l'amor verí Sense l'amor fals! i notant, a 
l'ensems, que • El pa estranger sempre és amarg ». 

Per a més dissort del senyor Ignasi, el germà de 
l'Emilia pensà: «Del perdut treu-ne el que puguis», 
i decidí anar a trobar nostre protagonista dient-li: 

— Sóc el germà de l'Emília, i des de la seva greu 
separació, el qui més hi ha perdut sóc jo, ja que 
sense el seu protectorat, vaig completament net de 
botxaca. Per tant, sí no vol veure les seves costelles 
acariciades d'alguna diligent bastonada, afluxi, men­
sualment, al menys la tercera part de ço que ella per­
cibía. I qui sap si encara hi guanyarà, doncs, sempre 
que vostè bo desitgi li guardaré les espatlles. 

I el senyor Ignasi, poruc per l'amenaça i per allò 
de què i qui assegura, dura», entrega, bitllo-bitllo, 
cada mes, lo solicitat pel suposat germà, a canvi 
d'esvair la trencadissa de son costellam, per sempre 
més. 

I avui, pensant en lo suceeit, el pobre home exclama 
tot afligit: 

— Jo si que, un cop més, puc donar bona prova de 
que és ben raonable el sentenciós proverbi que diu: 
« Gall aquí, gall allà, la qua queda a la mà ». 

I el bon home, entregat a n'aquestes cavilación», 
cada nit, distret, distret... iGall aquí, gall allà» es 
trobava amb els ous a la mà. 

Perquè, no ho dupteu, «De porc í de... corrido, se 
n'ha de venir de mena ». 

PBTRONI TAROT 

» » a 

L o » n u b e r g l n l e » 

I A Marieta, una raspeta que si no era la del ull vi» 
*-* mereixia haver-ho estat, puix si no a la Font del 
Gat, havia anat mantes vegades a Can Prim 
amb varis abonats de «La Bohemia >, estava a la 
Plassa del Ninot comprant les provisions. 

Ja quasi havia acabat de mirar els puestos de la 
verdura, quan sos ulls foren atrets per un paner d'au-
befgfnles, que li va semblar no anirien malament. ! 
S'hi va acostar, les va mirar, le3 va tornar a mirar 
i per fi, no va decidir-se. 

— I doncs, pubilla — li digué la venedora —, que 
no li agradeu aquestes aubergínies tan maques? 

— Són massa petites, — respongué amb to despre-
ciatiu la Marietal 

— Massa petites? — va dir allavors la venedora. — 
Ja veurà, ja veurà, segons per què les vulguil 

ARK ADOÏ 

4 D fl 

N o t a l l a 

p T , senyor Quim és un home ja d'alguns anys, sol-
l— teró i aficionat en gran manera a les senyores. 
Com que 'el seu negociet de pells de mico li deixa 
un benefici bastant crescut, el senyorQuim es pot per­
metre bastantes prodigalitats en les seves aventures. 

Cal confessar en descàrrec seu, que el senyor Quim 
no té altre vici que el de donar expansió al «germa-
net» petit. 

Darrerament, la seva querida oficial era la Mercene-
ta, una xicota que va començar treballant en una 
fàbrica de captes de cartró i anant a ballar a la « Bo­
hemia » i va acabar rebent visites a dos durets a ca 
la Pepita de la Rambla. Mes veu's aqui que la Mer-
ceneta tenia una germana, la Mundeta, que també 
havia relliscat a conseqüència de deixar-se portar pel 
seu xicot a Les Planes a buscar bolets, i com que ara 
tenia que buscar-se-les fent alguna que altra tarda 
d'estada al noranta de l'Avinguda Muntaner, el se­
nyor Quim, no trobant això gaire bonic per la seva 
cunyada putaliva, va decidir que deixés aquella feina 
i se n'anés a viure amb ells, formant un ménage m 
irois en el què, contràriament a lo que acostuma a suc­
ceir, predominava el sexe femení. 

No cal dir els comentaris que el veiuat començà a 
fer quan s'enterà de què al piset que el senyor Quim 
havia portat a la Merceueta només hi havia un llit, 
en el que, com és natural, dormien tots tres. 

— Que no ho sab? — deia un dia la pentinadora 
a la bogadera. — Ara el senyor Quim va amb totes 
dues: amb la Merceueta i amb la Mundeta. 

— Oh! — respongué la bogadera. — Veu's aquí 
perquè l'altre dia em van dir que el senyor Quim tenia 
males pusses. 

R. CABRIT 

Conte premiat del número passat: 

L e s b a l e s d ' « t x R « ( c ! e t 
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L'dgutld 

J
o, allavors, habitava a l'alegre i nandulandesca 

barriada de Sant Andreu, on els meus parcs 
vivien des de feia més de trenta anys. A la 

mateixa escala tenia el seu domicili un matrimoni, 
%ue portava una vida molt alegre, puix ni ell 
ni ella treballaven; es llevaben a les dotze del mig­
dia ï retiraven a l'hora que canten els galls. 

A l'estiu, quan la calor apretava, posaven un 
matalàs a terra, obrien el baleó i abans de geure's 
s'entretenien empaitant-se l'un a l'altre en camisa 
i jogant a fet. No crec necessari dir l'efecte que a 
mi em feien aquelles escenes que tenien el mateix 
caire d'aquests quadres plàstics que ara s'estilen 
pels concerts del Paralel i que acavaven sempre 
amb allò tan clàssic i tan nandulandesc de «Gra­
nota fica't al cove». 

Per darrera la persiana jo< tenia — i aprofitava 
— mantes ocasions de contemplar el cos esplèndit 
4e la famclla, blanc com el marfil i atractiu com 
una mala cosa. Ella tenia una coqueteiia sense 
límits i més de quatre vegadas em va obligar a 
sortir de casa, agafar el tramvia i cotxer cap als 
barris baixos de Barcelona a la recerca d'alguna 
mercenària que per un duro volgués descarregar-me 
dels mals humors que en mi havia despertat la 
endiablada barjaula. 

Tot allò tenia d'acabar molt malament i així 
fou. Una nit de dissabte — era ja molt tard i jo 
venia de la barberia; un encara allavors imperava 
el règim de treballar les vigílies de festa fins a les 
dues—em vaig topar al replà amb la meva veina 
que portant una espelma encesa i molt lleugera de 
roba m'acollí amb nu amable i graciós somriure. 

— Ai! de quina engúnia em treurà! — exclamà 
al veure'm. — lüguri's que el meu marit és fora, 
se m'ha trencat la gafeta de la meva faldilla i no 
puc arribar a clavar-me una agulla aquí darrera... 

Jo, sorprès per aquella impensada ocasió que 
s'em presentava, no vaig sapiguer què respondre. 

— Veritat que m'ho farà vostè? — intenogà 
amb uns ulls suplicants. 

— Ja ho crec! — li vaig respondre jo amb la 
vehemència que pot suposar-se. — Però entrem 
aquí dintre i tanquem la porta, no troba? Si algun 
veí passés i ens veges, qui sab lo que pensaria... 

A penes la porta va estar tancada, jo, que estava 
disposat a obrar ràpidament, la vaig agafar per la 
cintura i beu aviat l'ardent femella vegé que mes 
intencions no eren precisament les de clavarl'agulla 
que ella m'havia dit a la faldilla... 
. •— Ai, ai! Quèfà?—em digué. — Noapret i tant . . . 

D'una empenta la vaig llençar damunt d'un sofà 
vell que hi havia al rebedor, i allí vaig rebre d'ella, 
ja vençuda, el més tendre, el més dolç, el més apas­
sionat dels petons... 

L'endemà al matí, encara ullerosa de la nit 
d'amor passada amb mi, la vaig topar altra ve­
gada per l'escala. 

— Cregui'm, senyor 
havem de ser conservadors i no malgastar les energies. 

—Ja, ja. Com que no ens quedo altre remei! No E 
pas on les busca les energies, senyoi Ribalaigal 

— Ah, dolent! — va exclamar amb un to que 
invitava a la repetició. — No tornaré mai més a 
demanar-li res, no? Ja li asseguro! 

— Per què? — li vaig respondre. — Que no v a 
restar contenta? 

— Si! Però jo li vaig demanar que em posés una 
agulla a darrera k s faldilles i vostè me la va ficar 
al davant... 

M. H. 

DESDE EL -tí* 

L 'ONCLE 

HEM tingut aquesta setinant dos aconteixements 
d'aquells que obligueu a fitar l'ella grossa dintre 
la petita. JJoïm Frattcisquita al Tivoli i Vidocq a 

Romea. 1. insigne Vives lia aconseguit un verdndeT èxit 
i l'exliiliieió o Barcelona deis famosos cinematògraf i st es 
René Navarre i Emire Vautïer fcu que la vella sala del 
Teatre Català s'omplenés rom als sens bous temps. 

A Romea també han estrenat La Margúesela no sab 
que té, d'eu Folch i Torres. Ea una comèdia que ía riure 
i va bastant a l'liora. Ara diu que volen fer una obra 
turca arranjada per en Pous i Pagès. Ai mare de Deu, 
que patirem! 

Pel Paralel. cu Viñas al Xmi segueix tirant de T-os Mos­
queteros del Rey i estudieu a més nua cosa que es diu 
La niña de las perlas, de las que tenim millors referències 
que d'un guardia civil retirat. Els senyors del Còmic 
fan aquelles cases terrorífiques que tenen més actes que 
el Tenorio i més quadros que un trajo escocés. 

Ara anuncien que L'as fs transforma en teatre. Si al 
menys en fessin teatre de la Naturaleça... 

Ei. NEBOT TAFANER 
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L'altre dia, La Prensa, parlant dels desprendíments de 
terra de Puigcerdà encapçalava ]a noticia com segueix: 

4 Les nevodes ». 
I nosaltres sense sapigiicr que Puigcerdà tenia nevodesl 

Ta és badarl Per ara no coneixem altres nevodes que les 
ile la mamà Dolors, 

Un periòdic del Nord, parlant de Dantzig, port ale­
lí any, escrivia no fa gaires dies * Dancing t. 

L'influència d'anar de nitsl 

Al Progreso l'altre dia un iioctÀmbul empedernit, la 
ptosa fina del qual liem admirat mantes vegades, donà 
la nova de què la Chelito es fa monja, 

I el nostre home firmava, tan satisfet: El más grande 
de los reporters... 

Home, pot ésser que afluixessis una mical 

En un centre d'antics alumnes d'aquesta uandulan-
desca capital es donen cada dijous mies conferències sobre 
el tema El pecat de la dona. Diu el programa que s'ad­
meten controvèrsies. 

Ja té pela la cosa, jal 
Nosaltres anirem a sostenir que el pecat de la dona 

acostuma a ésser molt negre. 

D'un cuplet actualment en moda: 
Ya sé que has gozado 
de amores t sin cuento «... 

Deuen ésser amors platònics i aquests ni 
Nosaltres sempre anem de dret al cuento. 

De la vida alegre 
EN Satdoni i la gentil Margarida segueixen fent tronar 

i ploure a l'Eden. Allí descubrim que les xamoses 
Titinette, Blasco, La Cueva la Pilareta i l'Elofrach, 

amb aquella careta de bones xicotes, vesteixen de tan-
tomas i donen mals ratos a la gent que passa el rato a 
les fondes que lloguen les habitacions a preus de billar, 
o sigui per hores. 

Per això és que Nostre Senyor les castiga i les veurem 
cremant a l'infern, com aquella Dorita tan dolenta que 
va cremar-me el clatell, la Blasco, i aquella Soviet, tres 
xicotes més entremaliades que els capitostos ¡de la vella 
política. 

Es digne de notar-se la tasca d'aquella petita dança-
rina tan bufona, i aixerida la Carmencita a la que no se 
per què l'han portada a l'infern: és tan bonica que tro­

bem que millor estaria al cel, fent enrabiar al pobre 
Sant Pere i jogant a fet amb elsangelets. 

Ademes de la nostra Dorita, hl ha de nou la Fernanda 
Bryand, que és tota una real dona que canta un rato 
llarg. 

També les dos Renee Grancy, són molt aplaudides, 
així com M'He. Marguen tte en la creació que fa de la 
o Chanson de cabaret ». 

Segons ens assabenten, la empresa del Monte-Carlo és 
a Paris, per a veure de pescar coses noves i d'empenta, 
tota vegada que no pensen escatimar-hi res i fer-ho bé. 

Per :,vn. la simpàtica Mari-Fé en 5. M. la Luna (que 
segueix fent el ple) treballa niés que un cos gran, pobreta! 

També hi ha la Cros presumint aquell to moreno que 
no perd gens ni mica, L'Anglada, amb aquella careta 
de bona minyona; també Lt l'entremaliada, 1'Ondina en 
lo seu paper de Monyos, está de... de... d'allò de mico. 

Per fi l'avi Alcázar, el vell casal del carrer de l'Unió, 
ha obert les portes. 

Allí hi trobaran l'Ideal Pastora amb ei seu espatec 
de cuplets còmics i la Messeguer, tan pleneta com sempre. 
La Casanovas, tan obligada i bona xicota, encara aue 
no ens ha fet aquell arrosset que va prometre'ns. L'Emília 
Pinol és ei plat fort de la casa, i consti que és un pinyol 
que val la pena, fins el Checa deixa el burret quan canta 
aquesta cadernera. Molt t>é, nena: ens agrada més vostè 
que moltes que presumeixen d'estrelles i no serveixen 
més que per fer-les veure a les empreses. La Jasy i el 
tocador de guitarra M. Santos, a l'igual que l'Ortega 
i C», els uns amb les jotes i els altres per lo flamenc fan 
desbordar l'entusiasmc del públic. 

Al Folies també han estrenat una revista, Kri-Kri 
se divierte. No els creguin pas, allí l'únic que es diverteix 
és el públic; el pobre Kn-K'i es fa mi tip de pensar, 
igual que el nostre bon amic Blat. Ademes de la Troupe 
Mundial, hi ha la morrocotuda Ibarra, per la que faríem 
tota mena de sacrificis; fins poTtarfein perruca; la Bueno, 
que bueno, ja esta dit tot; agut no se engaña a nadie. 

AI I'ompeia segueix la Carmen Vargas, fent el pes a 
l'aeloraerado, si que selecto público, igual que la Nagrita, 
amb aquell espatec de curves, i )a Fuentes, amb ia seva 
malícia, i la Flor Temprana, que talment sembla que 
l'acabin de regar. La Camlnia, aquella xicota que sense 
jugar perdia el color, per fi ha trobat tot un magatzem 
d'aigua oxigenada i té rubiales per dies. 

Al cacauet de la Tejada, amb dir que només canvia­
ríem dos vocals del seu cognom, ja està dit tot. Quina 
queixalada li clavaria, lladrotalll 

La Montiel, tan simpàtica com revinguda; tan bona 
xicota que és i s'empenya en fer-nos el dimoni. La Ca­
ritat Rosique, si ens fes la caritat de deixar-nos pegar 
una mossegada al clatell, a tall de gat... li quedaríem 
la mar d'agraits, ens agrada més que el pa de pessic. 

Pel Sevilla sabem que hi ha palla nova en perspectiva, 
doncs, ¿demés de l'Andresina i el seu Charlotin, lii debu­
tarà una cosa que no es pot dir, que segurament s'en 
lleparan els dits i tot lo llepable. 

Al Royal, pet d'estàtues que treu foc i un floret de 
xicotes que canten i ballen i fan ballar. La Herrerito, 
que cada dia és més bonica; la Mijares, que canta com 
un rossinyolet; la Lolitn Peiró, que es fa aplaudir; l'Olfvia 
i la Zingarita que arrodoneixen el quadro i per fi de 
festa la Diva de los Alpes tanca la porta amb un espatec 
de cançons que li obliguen a repetir els del respectable. 

Al Novelly, ademes del vodevil, hi ha una pluja de 
xaves que fan posar els pels de punta (ei! això el que en 
tingui). Figureu-vos que hi ha la Zoe, aquella entrema­
liada Zoc per qui aniria a Mallorca de puntetes; la Claver, 
que hi ha molt cla-vert la Charito i la Francès, que més 
que dones són dos figures de museu per lo ben parides, 
i en fi, la Margaridcta Vila, la Reinou i una burrada més 
que si les tinguéssim d'acontentar a totes quedaríem ago­
tara per tota la vida. 
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Llibreters!. Loteros!. SCiosquers!. 
Loteria, Tnquillnat, R 

Hucuadenuiclo, cutía m 
Encuadernado, cartrd mitja tupa. . , 

de «Pedido» de 50 tulle» duplicada .. 
de aPcdld» de 60 fullea triplicado ., 

a ID ptM. el li 

:BKSÏ 

Encuarten™.». «tMó toltj. I»P« • M ft«. el W. 

B n c A r r e c s : E D I T O R I A L , S A N X O - - « P i n . F l o r a , 3 Q , 1.- - B A R C E L O N A 

SULRJRETOjmOERO 

Producte patentat «otra la SARNA. fcwn). 

S c d w O decré ixer la SARNA en 10 

aiuut». Doconílen « n p « dele. Imitación.-

COMTB DB L'ASALTO, í i . - BARCELONA 

1 Centre. d'B*pecir-c». 

Victorià Vázquez 
Bill de CARMEN VARC1AS 

.Ewfozrto - C a r i o 
Tot» els dies 

5. H . la Luna-Ei r ra l l sman de Venus 

NOVELTY 
E L M U S I C - H A L de la B A R R I L A 

O 

Hl ha un ELENC que fa 

TRONAR I PLOURE 

G. ALOMAR 
VIES URINÀRIES. Curació ràpida i segura, 
mitjansant aparell especial. Aribau, 5. de 12 a 3 
i de 5 a 7. Festius.- de 10 a 12. — Econòmica-

Unií'). 20, de 7 a 9. Barcelona. 

MAISON MEUBLÉE 
( V E R D U R A ) 

Carrer de Barbaré , 27 

Mont d'Or M i i b l t i 
( V E R D U R A ) 

P ia s i a de Sania Madrona, 6 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ Davant el Banc d'Espanja 

GRAN CONFORT - SALETES DE BANY - Telèfon privat 

Habitacions a 5 pessetes 

ACAPEMÍA BíftT 

B A R B A R A , 23 , 2.°. 1-° 

M a e s t r o B R U L L 

Letras de BLAT, BEUT y 

CL AVARI US 

\ la curación radical y en pocos días de la B L E N O -

S E I . L Ü £ ) O S S f i m RRAGlÀTpViïacif lnj 'y toda ¿ a s e de infecció, 
• * # ! • » • • . * • < ( * - W « W W W " - ! ! ™ v ( n g , j , ¡ t i a | . ¡ a 8 p o r r e b e l d e s y crónicas que sean, cal­
mando a las pr ¡ i iuras lomas , por su acción anes tés ica , toda clase de dolencias e i rr i taciones producidas por 
la u r e t r i t i s . — D E V E N T A , Segalá , Rambla de las F l o r e s , 14; Doctor Pere l ló . Rambla del C e n t r o , 17, y en 

las principales F a r m a c i a s y C e ñ i r o s de Específ icos 

No val a badar... 

L l 
M u n d i a l 
Eipal ter , C 

BARCELOHA 

Qu; 
pasaeiiperLAim 
ii comprar un s. 
dea per a no ^ 

uels qu'haam e 
ont-Lavatieape 
pres del bany g 

LA MASCOTA 
M^eíSi;efNSDdU t a-

Son i r rompibles . 
També" too.»" po lvos p e r m a t a r 
. q u e l l s a m i - a l a » q « t ' a S Í f 1 

. « D M O A M I d e l s a l t r e s P O L -
Y O S a 0 ' a . O la capaa. 
t , S a n t R a m a * . l -Br tRCELONrl 

FLORES DE PECADO 
en el qual n'til descriu, amb 
trets històrics 1 bioflràflca, la 
vida I coBluma de la famosa 
dama, mettre en mondulofila 

NINON DE LEHClOS 

Antonio fibsíeira 
flQENTE TEflTRflL 

Aliente exclusivo. Director Artística 
del Teatro del Muslc Hall 

«ELBOSQUa» .L'AS» 

P ^ 

PURGACIONES 
iiretrilis y todi 

Grajeas Risas RovisoHl 
cuyos resultados ae notan n las prl-

Ci» Sigilí, Ham.ia las TIDTEÏ, U-Bttxtioia 

•fa,. — • . i · · . F · n v t 
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